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YAAKOV OSOWSKI Y SU FAMILIA 
 

El difunto Yaakov Osowski dejó su ciudad natal, 

Kutno, en su camino a Jerusalén, para estudiar en una 

yeshiva allí, pero en lugar de llegar a su destino, se quedó 

atrapado en Alemania y estudió economía política con el 

profesor Werner Zumbert en Berlín. Se ganaba la vida 

como carpintero en una fábrica. Durante su estancia en 

Alemania, Yaakov Osowski se unió a la organización de 

izquierda Spartacus hasta que fue encarcelado en 1918. 

Después de un tiempo, mi padre logró escapar a la Unión 

Soviética, uniéndose allí al Partido Comunista y 

trabajando como economista. En ese momento nuestra 

situación financiera no mejoró (mamá y yo llegamos allí 

tres años después de la llegada de papá). 

Papá se involucró mucho en la vida del Partido 

Comunista Soviético y participó activamente en los 

acalorados debates que tenían lugar en el partido en ese 

momento. Pero en una discusión en 1929, papá se 

manifestó en contra de la opinión de Stalin y como 

resultado se vio obligado a abandonar el partido. Tengo en 

mi poder otro panfleto que expresa la opinión de mi padre 

sobre la gestión de la economía y una respuesta crítica 

fatal contra él por parte del partido. 

Después de abandonar el partido y de la muerte de 

mamá z"l en 1929, nuestra situación material mejoró 

enormemente. Fue nombrado profesor de economía en la 

Escuela Superior de Economía y no supimos más escasez. 

En ese momento, papá se interesó por los judíos. 

problemas y se dedicó al estudio de la sociología judía. 

Entonces se le ocurrió la decisión de que nosotras, sus 

hijas, debíamos abandonar la Unión Soviética e inmigrar 

a Israel. Gracias a la intervención del profesor Harold 

Laski, a quien papá acudió en busca de ayuda para 

permitirnos salir de la Unión Soviética, y después de 

mucho esfuerzo, finalmente llegamos a Palestina en 1924 

(éramos tres niñas de diez, doce y dieciséis años). Las 

autoridades no permitieron a nuestro padre salir de Rusia, 

aunque el certificado era registrado a su nombre, y 

nosotras, sus tres hijas, hicimos aliyah en su lugar. Aquí 

en Israel, nuestro abuelo nos recibió y también vivimos en 

su casa. Durante mucho tiempo, papá no detuvo sus 

esfuerzos por unirse a nosotros e incluso Se dirigió al 

entonces presidente de la Unión Soviética, Kalinin, quien 

firmó la recomendación con su nombre, pero fue en vano. 

Papá se quedó en Rusia. Mantuvimos contacto con él 

durante cuatro años, hasta que supimos que papá había 

fallecido. 

Hasta su muerte, papá escribió muchos estudios 

sobre la economía mundial, incluido un estudio sobre el 

desarrollo de la industria estadounidense (este artículo fue 

traducido al inglés y apareció en ese momento en revistas 

inglesas). 
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Papá z"l tuvo una educación multifacética y sus 

áreas de interés eran bastante numerosas – en todo el 

mundo – generales y sociales, así como en áreas de la vida 

judía. Reconociendo las tendencias de desarrollo dentro de 

la Unión Soviética, hizo todo lo posible para que sus hijas 

podrían vivir dentro de su pueblo para que no sean 

asimiladas a un pueblo que no sea el suyo y gracias a su 

comprensión soy residente y ciudadana del estado de 

Israel. 

 Michael Ostrowski (David Misha) resultó herido 

en la Primera Guerra Mundial y sufrió un profundo shock 

mental, pero se recuperó de su enfermedad y se dedicó a 

estudiar matemáticas, física y mecánica. Escribió un libro 

sobre un tipo especial de tractor y en 1927 fue enviado 

para recibir formación adicional a los Estados Unidos, 

donde trabajó en una fábrica de Ford. A su regreso a la 

Unión Soviética, se desempeñó como profesor en la 

academia militar, aunque el idioma ruso no le era familiar. 

Se casó con una mujer en Rusia y tuvieron un hijo, que 

ahora vive en Moscú, pero no tenemos contacto con él. 

El tío Misha también fue víctima de juicios que 

tuvieron lugar en Rusia en aquellos días y fue ejecutado en 

un juicio contra oficiales del ejército soviético en 1937. 

La tía Lifsha llegó a Rusia en 1932. Trabajó como 

costurera en una fábrica de ropa. Parece que no se 

conformó únicamente con el trabajo y se acercó a los 

escritores judíos en Moscú. Nosotras, las niñas, no 

podíamos hablar con ella porque no sabíamos polaco y ella 

no sabía ruso. 

Durante los años de la Segunda Guerra Mundial 

huyó a Kazán1 y unos años más tarde se renovó el vínculo 

con ella, que mantenemos hasta el día de hoy. 

Tío Moshe: el hermano menor de papá. Llegó a 

Israel en 1935 y trabajó en su profesión de panadero. 

Según mi impresión, estaba más absorto en los signos de 

la desintegración de la familia que existía desde su 

 
1 NdT: ciudad capital de Tartaristán, Rusia. 

infancia. En los últimos años de su vida trabajó como 

porteador en el puerto donde murió en uno de los ataques 

aéreos de la Guerra de la Independencia. Dejó esposa, hijo 

e hija. 

No estaría completo si no expresara mi gratitud a 

toda la gente de Kutno que ayudó al abuelo en ese 

momento, en sus esfuerzos por traernos a Israel. Nuestro 

abuelo que vive en Jerusalén no escatimó esfuerzos para 

sacarnos, padre e hijas, de las fronteras de la Unión 

Soviética, donde nuestro padre vio, en los días de su 

libertad, la tierra en la que todos sus sueños de una 

sociedad humana más justa se harían realidad. Pero como 

lo sabemos, él no fue el único decepcionado. 

Los nativos de Kutno que ayudaron a mi abuelo son: 

el Dr. Bromberg, el director de Hadassah en ese momento, 

su hermana y su esposo, el Sr. y la Sra. Turbowicz, el Sr. 

Elberg; Recordaremos también a los buenos Yosef 

Wolsztajn z"l y Franz Wolsztajn, que viva una larga vida, 

que nos alentaron y ayudaron en nuestros primeros pasos 

en la Tierra de Israel y que nos abrieron de par en par su 

hogar, nuestro primer hogar en nuestra nueva tierra. 

En esta ocasión, nuestro más sentido y sincero 

agradecimiento se extiende a todas las familias que tan 

cordialmente nos recibieron en sus hogares. También 

extendemos nuestro agradecimiento a Moshe, Abraham y 

Bella Lustigman y a la familia Kolski por su trato 

agradable y cordial hacia nosotros. Fue agradable y 

hermoso conocer a esta gente de la ciudad que conocía a 

mi padre y solía hablar de él y revivir su imagen ante 

nuestros ojos. ¡Felicidades y gracias a todos! 

 

Ruth HOLANDER-OSOWSKI, Jerusalén 

Yaakov Osowski 
z"l 


